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1. El chico de la playa


Todo el mundo piensa que soy el chico heterosexual de 20 años por el que babean todas las chicas.


Y sí, hay verdad en eso. Mido 1,80 metros, tengo el pelo rubio y unos ojos azules como el hielo. No se puede negar que me veo bien y que tengo un físico especialmente atractivo, pero ciertamente no lo cuido. No hago ejercicio y no me gusta mucho el deporte. Yo nací así.


La verdad es que, aunque he tenido sexo con chicas, ¡me vuelve mucho más loco ver porno gay! Por lo tanto, ciertamente soy capaz de mantener relaciones sexuales heterosexuales, pero básicamente soy gay.


Sé que todavía soy joven, pero me siento muy sola. En mi vida nunca he tenido un amigo con el que pudiera atreverme, de verdad, a ser yo mismo. Estoy tratando de encontrar la amistad que necesito, pero hasta ahora no ha sucedido.


Tengo una vida social activa, voy a muchas fiestas, pero no sé qué más puedo hacer sin que sea mucho más evidente lo que quiero.


En fin, es una mañana preciosa y estoy paseando por la playa, uno de mis lugares favoritos. Aparte del evidente atractivo del mar y la arena, es el único lugar donde puedo sorprender a los chicos semidesnudos sin llamar la atención. Sin embargo, la mayoría de la gente no se levanta tan temprano y prácticamente tengo la playa para mí.


No podía dormir y una playa desierta es un buen lugar para pensar y encontrar la paz.


Hay una persona, un tipo que casi se tambalea en el oleaje y que lleva pantalones vaqueros. Sólo se ha quitado la camiseta. Tal vez esté todavía un poco borracho después de haber dormido en la playa y ahora se sumerge para intentar calmarse.


Ahora está metido hasta la cintura, salta hacia delante y desaparece en el oleaje.


Pasa mucho tiempo y me impresiona que pueda aguantar la respiración durante tanto tiempo.


De repente sale a la superficie, no nadando, sino flotando boca abajo. ¡Mierda! ¡Creo que se está ahogando! Me arranco la camiseta y corro hacia él en calzoncillos gritando: "¡Eh! ¿Estás bien? Eh!"


Nunca ganaré medallas en natación, pero no está muy lejos de la costa y no me lleva mucho tiempo llegar.


Lo recojo con facilidad, es más o menos de mi edad pero mucho más pequeño y un poco más delgado, su largo pelo negro flota en el agua alrededor de su cara.


Al girarlo rápidamente, intento decidir si respira. No estoy segura, pero sabiendo que la velocidad es lo más importante y que no puedo permitirme el lujo de esperar hasta llegar a la playa, pongo mi boca en sus labios bastante carnosos.


En otras situaciones sería un avance, pero lo único que me interesa es darle vida.


Cuando llegamos a la arena, está tosiendo, vomitando agua y más. Le tumbo de lado con una mano en el hombro mientras jadea.


"¿Qué ha pasado? ¿Te has caído? ¿No sabes nadar? ¿Te has desmayado? ¿Qué…?"


Se estremece, creo que en estado de shock, avergonzado mira brevemente hacia arriba con sus grandes ojos marrones oscuros, pero enseguida baja la cabeza.


"¡Oye, oye, casi te ahogas!"


Empieza a sollozar.


"Oh, tío, tenemos que ir al hospital…"


"¡No!"


"Bueno, al menos a un médico…"


"¡No!"


"Pero… donde vives, te llevaré…".


"¡No!"


¡Mierda! ¿Qué hago? No puedo dejarlo.


Podría llamar a la policía y ellos tomarían el control de la situación, pero no me siento cómodo con esa solución.


"Bien, entonces hombre… ¿cómo te llamas?"


"Walter".


"Walter, soy Daniele, …escucha, vamos a mi casa, así podremos instalarte un poco".


No hay respuesta.


"Oye, ¿qué te parece?"


Está tumbado en la playa con una expresión de agotamiento, como si no hubiera comido en una semana, temblando y sollozando.


Me apiado de él, lo agarro del brazo y lo pongo en pie.


Le apoyo, con mi brazo alrededor de sus hombros desnudos, le conduzco a mi coche y le siento en el asiento del copiloto.


Todavía no ha pronunciado una palabra más que su nombre y "no".


Mi casa no está tan lejos de la playa, sólo es un pequeño estudio, lo que significa básicamente una habitación con todo y un baño. Tengo una cama doble, dos tumbonas, una mesa pequeña con tres sillas, una televisión, un ordenador y un reproductor de DVD, y las cosas habituales en un rincón que llamo cocina.


Sólo tengo 20 años y apenas puedo permitírmelo incluso con la ayuda de mis padres.


Creo que el camino a seguir es quitarle la ropa mojada a Walter, darle una ducha, ponerle algunas de mis cosas, aunque le queden grandes, y luego una bebida fuerte.


Le explico el plan pero no reacciona. Está deprimido o en estado de shock, no lo sé, así que tomo la iniciativa.


Es muy delgado, ni siquiera tengo que esforzarme para quitarle los vaqueros, caen de sus huesudas caderas sin apenas resistencia. No hay nada debajo.


Es la primera vez que lo veo bien. Un tipo guapo, de buen cuerpo si no estuviera tan delgado, de 1,80 m y de mi edad. El escaso vello negro de su pecho desciende en una fina franja hasta su estómago para rodear su ombligo, y luego vuelve a bajar en finos y gruesos rizos de vello púbico. Hmmm, su cuerpo peludo es muy sexy.


La larga polla cuelga delante de las bolas contraídas, probablemente por el frío.


¡Precioso! Lo que no es agradable son los moratones en varios lugares del cuerpo. Me parece notar el comienzo de un ojo negro.


"¿Quién ha hecho esto? ¿Quién te ha hecho daño? ¿Por qué…?"


No hay respuesta.


Me desnudo y le doy una buena ducha caliente y un suave masaje. ¡Nunca he lavado a nadie antes! Enjabonar su bonito y firme culo hace que mi polla se hinche y luego enjabonarla junto con sus pelotas me hace estar casi totalmente erecto.


Walter no parece darse cuenta, pero si lo hace obviamente no le importa.


Secarlo casi me hace jadear de deseo, ¡ningún porno me ha excitado así!


Al arrodillarme en un momento dado para secarle los pies, con mi cara a la altura de su ingle, ¡me hace falta toda mi fuerza de voluntad para no chupar su precioso pene en mi boca!


Decido no vestirlo con mi ropa, sino simplemente envolverlo en una manta y dejar que se siente en mi cama con una taza de café caliente aderezada con una generosa cantidad de whisky barato.


Cuando lo termina, parece relajarse un poco, pero sigue pareciendo completamente desdichado e infeliz. No puedo sacarle ninguna información.


No hay duda de que está muerto de cansancio y el calor y el whisky le hacen revivir.


No tengo un sofá, sólo una cama, así que no hay más remedio que hacer que se tumbe desnudo en mi cama y cubrirlo con la manta.


Se tumba de lado en posición fetal,


"Tengo miedo".


Susurra en voz tan baja que apenas puedo oírle y empieza a sollozar suavemente.


"De acuerdo, de acuerdo, estoy aquí".


Parece lo correcto, pero no tengo ni idea.


"No llores, Walter".


Su sufrimiento me perturba profundamente. Para consolarlo, me tumbo de lado junto a él y me aferro con fuerza a su espalda, rodeándolo con mis brazos.


Espero que no se dé cuenta de que mi polla semierecta le pincha el trasero.


Durante un rato hace una especie de ruido de gemido, pero luego se queda dormido.


Duerme hasta después del mediodía. No puedo dejarle, así que me siento en una silla junto a la cama y paso mucho tiempo observándole.


Es realmente muy bonito, casi demasiado para ser un niño. La manta le llegaba justo por encima de la cintura, sí, es delgado, pero tiene un cuerpo sexy y bien construido.


Nunca he estado tan cerca de un tipo desnudo, no es que pueda ver mucho, pero puedo admirar su buen aspecto sin obstáculos.


¡Es muy emocionante! No me he molestado en ponerme la ropa después de la ducha y sólo tengo una toalla enrollada en la cintura. Al mirarla, la toalla se estira por delante mientras mi erección crece.


Bueno, por qué no… Dejo caer la toalla y me acaricio perezosamente el pene, concentrado en el apuesto rostro de Walter y en su desnudez que puedo ver. Recuerdo haber enjabonado su polla y sus pelotas, cómo se sentían, cómo se veían e imaginar fácilmente lo que podía hacer.


Al bombear con más fuerza, ya me parece la mejor paja que me han hecho nunca y quizá me sorprenda que mis pelotas se hayan contraído inmediatamente.


¡La presencia de un tipo desnudo real tan cerca es fantástica!


Hmm, respirando más rápido y más profundo sólo puedo dejar de golpearme a mí misma, preguntándome qué hacer.


¡Ya sé lo que me gustaría! ¡Me gustaría meter mis pelotas y mi polla hasta el fondo de esa preciosa boca!


No, no puedo hacer eso… ¿puedo? No. ¿Qué tal si le disparas mientras está tumbado?


Oh, chico, ¡yo sí que lo haría!


La preeyaculación gotea de la punta de mi polla sólo de pensarlo. Mi polla es, como el resto de mí, bastante impresionante y, por lo que veo en el porno, es más grande que la de la mayoría de los demás. Me gustan mucho mis pelotas. Son grandes, peludos si no me los afeito y siempre proporcionan una carga enorme, incluso si me masturbo todos los días… lo que hago al menos una vez al día. Hoy todavía no me he masturbado y realmente necesito descargarme.


Tengo miedo de disparar a Walter, ¿y si se despierta? Es decir, tendré que borrar las marcas de semen de alguna manera, estoy seguro de que lo despertaré, así que ¿qué debo hacer? Lo sé.


Cojo un rollo de toallas de papel de la cocina, mi polla tiesa se balancea y se tambalea al caminar, lo que resulta un poco incómodo pero bastante erótico y la pone aún más dura.


Vuelvo a la cama, me tumbo de lado frente a él, él está tumbado de espaldas. Pongo unas hojas de papel para coger mi semen, ¡lo voy a necesitar mucho!


Comienzo a masturbarme de nuevo lentamente. Me inclino hacia Walter mientras me masturbo, con mi cara a centímetros de él, examinando cuidadosamente cada parte de su cuerpo. Su cara increíblemente bonita, ¡oh esos labios carnosos! Su pecho, sus pezones rosados ribeteados de vello, su estómago.


Con precaución, consigo empujar la manta hacia abajo a lo largo de su cuerpo, hasta que se resiste demasiado, destapándola un poco por encima de sus genitales.


¡Maldita sea!


Pero puedo examinar ese fino rastro de vello oscuro que va desde su ombligo hacia abajo, hasta la parte superior de su vello púbico rizado que queda al descubierto.


El vello púbico es erótico al máximo, ¡me encantaría chuparlo, llevármelo a la boca!


Los miro recordando las imágenes de su hermosa polla y sus grandes pelotas que vi en la ducha.


Ooooh sí, oh sí, eso me excita rápidamente, aprieto más mi pene palpitante y lo acaricio más rápido, estremeciéndome.


Ooooh, oh, oh, definitivamente voy a venir en grande, una carga enorme, y espero tener suficientes toallas de papel.


Esa es mi principal preocupación ahora, ya que siento el esperma moviéndose deliciosamente en mis bolas doloridas, desesperadas por liberarse.


Justo antes de disparar, me inclino hacia delante sobre la cara de Walter con mis labios casi rozando los suyos, a una pequeña distancia.


La sensación de su aliento en mi boca me lleva al límite. Me sacudo la polla vigorosamente mientras empiezo a bombear una enorme carga de semen caliente. Salpicadura tras salpicadura, el semen fresco cae sobre las hojas de papel. Estoy aturdido por la fuerza de la eyaculación que me hace gritar.


Sorprendentemente, los tres primeros disparos aterrizan en la toalla de papel, pero me sorprendo cuando mi polla salpica el cuarto con tanta fuerza que vuela hacia la cara de Walter.


Se agita pero no se despierta.


Sigo ordeñando mi polla, bombeando y bombeando hasta que termino de correrme. Lleva mucho tiempo, ¡qué carga! Las manchas brillantes de semen cremoso empapan la toalla de papel con su fuerte olor a semen caliente.


Me estremezco violentamente y descanso un momento. Recojo la toalla de papel empapada de semen, pero queda una mancha húmeda en las sábanas que seguirá emitiendo ese característico olor a semen.


Limpiar la cara de Walter es un asunto diferente, pero me las arreglo para hacerlo con un paño suave y un frotamiento lento y suave. Afortunadamente, sigue durmiendo.


Cuando se despierta se viste con algunas de mis cosas, demasiado grandes, le hace parecer huérfano con mis pantalones cortos y mi camiseta.


Nos sentamos muy juntos frente a frente en las sillas.


Intentar que hable es como intentar sacar sangre de una piedra, es muy reacio y sigue traumatizado.


Entonces, vacilante, me cuenta su historia.


Para abreviar la historia, nunca se llevó muy bien con su padre y todo llegó a un punto crítico cuando su padre encontró un alijo de porno en su habitación.


"¿Dónde está el problema Walter? Muchos hombres los tienen, apuesto a que él tiene uno propio".


Walter está avergonzado y no quiere hablar más, pero le presiono.


"El porno era… bueno, fue … cosas gay".


Baja la cabeza.


"¡Qué!"


Walter reaccionó como si fuera a golpearle o, al menos, a echarle inmediatamente.


Así pues, creo que Walter me está diciendo que los moratones son el resultado de que su padre le golpeó por descubrir el porno; por tanto, mi reacción le ha asustado y me mira con ojos aterrados.


"No, no Walter, no te preocupes. Estoy asombrado porque, verás Walter, soy gay".


Sus ojos se abren de par en par con incredulidad.


"Tienes que estar bromeando… Es decir, estás…"


Ha perdido el habla.


"Ya lo sé, parezco recta, ¡no me hables de eso!"


"Pero es seguro… no, no puedes ser gay".


Me levanto y voy a mi alijo de porno y traigo DVDs, revistas y demás.


"Mira, mira, mira aquí".


Permanece en silencio durante un rato sacudiendo la cabeza intentando digerir esta revelación y finalmente emite un sollozo, como un gemido que expresa el profundo alivio y la esperanza que había perdido.


Casi me rompe el corazón.


Estamos sentados uno frente al otro, así que simplemente me inclino hacia delante y le rodeo con mis brazos. Le abrazo fuertemente con su cabeza sobre mi hombro y oigo un apagado: "…duro".


"Perdona Walter, ¿dices que te abrazo demasiado fuerte?"


"No, tú me la pones dura".


"¡Oh!"


Me enderezo y hay un enorme bulto en sus calzoncillos.


"¿Está bien si hago algo al respecto?"


Walter se limita a asentir, pero levanta el trasero de la silla mientras le bajo los calzoncillos y los pantalones hasta los tobillos y los alejo.


Oh, ¡vaya! Su encantadora y virgen erección está tan apretada que casi toca su vientre plano.


Digo virgen porque sé que nadie, aparte del propio Walter, le ha masturbado o chupado y, desde luego, nadie se lo ha follado.


Sus grandes y peludas pelotas cuelgan de la silla.


Me agacho, agarro la larga polla justo por debajo de la cabeza y bajo el prepucio.


Es genial, nunca he masturbado a otro chico y la sensación de la polla adulta de otra persona en mi mano es fantástica.


Me he masturbado más veces de las que puedo contar, pero la sensación del pene erecto de otro hombre es otra cosa… ¡tan duro pero suave y esponjoso al mismo tiempo y palpitante!


La reacción de Walter es inmediata, se echa lo más atrás posible en la silla y empuja sus caderas hacia delante para que pueda agarrar mejor su ya tembloroso eje.


Empiezo a masturbarlo lentamente y deja escapar un largo suspiro. Obviamente, esto es algo que ha soñado y necesitado durante mucho tiempo.


Bombeo un poco más rápido, disfrutando de la visión de sus pelotas levantándose de la silla en la carrera ascendente y cayendo hacia atrás mientras mi puño empuja entre sus pelos púbicos en la carrera descendente, creando un sonido muy erótico cuando sus pelotas golpean la madera de la silla.


A medida que aumento el ritmo, su preeyaculación empieza a gotear por su eje, añadiendo un ruido de bombeo húmedo al de sus pelotas golpeando.


"Oh, oh, aaaah, oh Daniele, vas a hacer que me corra".


Grita cuando el sonido de sus pelotas cesa y sus testículos se contraen rápidamente; está listo para disparar.


Mi pene se retuerce en mis calzoncillos de deseo.


Me bajo rápidamente los calzoncillos y los calzoncillos mientras él sigue sentado.


Acerco mis labios a los suyos y luego desciendo hasta su garganta con mi lengua.


Oh, ¡esos labios carnosos!


Los dos tenemos una idea y, oh sí, me toca jadear.


Ningún otro tipo me había agarrado la polla antes y mis sentidos se arremolinan. "Maldito Daniel, es la polla más grande que he visto nunca".


Walter se mete mi polla en la boca, como un niño busca el pezón de su madre, y chupa mientras masturba mi eje.


Le cuesta el tamaño, pero le ayudo moviendo mi polla dentro y fuera de sus encantadores labios húmedos, él pone una mano detrás de mi cabeza para guiarla.


¡Walter es un chupapollas natural! ¡Oh, Dios! Chupa la cabeza, azotando con su lengua el borde sensible y luego bajando hacia mis pelotas. Siente que mi polla responde con jadeos temblorosos y el sabor de las oleadas de preeyaculación que empapan su lengua.


Mientras chupa y sierra mi eje, alarga la otra mano y me frota los huevos. Me encanta frotarme las pelotas mientras me masturbo y suelo apretarlas, tirando de ellas hacia abajo aunque estén apretadas, cuando me corro.


Walter me lleva al borde de disparar mi esperma. Será mi segunda eyaculación de hoy, pero siento que volverá a ser una gran carga. Hay un delicioso sonido húmedo y retumbante cuando vacilo antes de que la boca de Walter me lleve al límite.


En un estado de deseo urgente, guío a Walter hacia la cama, con nuestras pollas tiesas moviéndose incómodamente mientras caminamos. Tumbados de lado, nos colocamos en posición de 69 y nos agarramos con ganas al pene del otro. Es la primera vez que alguno de los dos chupa una polla, y la posición del 69 es algo que hemos visto en el porno, pero nos sale de forma natural. Nos posicionamos fácilmente. Empujo las piernas de Walter y agarro sus peludas pelotas, masajeándolas, amasándolas, imaginando que su semilla se agita desesperadamente y necesita salir disparada de su hermosa polla.


Voy a darle a Walter el mejor, más largo y más potente orgasmo que haya tenido en su vida. Voy a vaciar esas bolas hasta que no quede ni una gota de semen.


Walter sigue su ejemplo y me hace jadear mientras chupo vigorosamente su vara. La deliciosa preeyaculación se derrama mezclándose con mi saliva mientras sus grandes pelotas se estremecen y se agitan hacia la eyaculación.


Los ruidos fuertes y húmedos que provienen de él mientras trabaja en mi pene tembloroso me empujan hacia un orgasmo extraordinario.


Siento instintivamente que Walter está a punto de llegar.


No deja de chupar mi vara ni de mover los cojones, pero ahora el meneo casi continuo de su pene, la rigidez de los músculos de sus muslos y la tensión de su cuerpo, lo hacen evidente.


Estoy casi en el punto de no retorno mientras un escalofrío tras otro surge de mi polla y mis pelotas y fluye por todo mi cuerpo.


Todavía cogiendo los dos cojones de Walter con la mano, le meto el dedo corazón todo lo que puedo en el culo y empujo mientras le chupo la polla con fuerza.


Su agujero no está lubricado pero, como yo, evidentemente lo hace a menudo con los dedos mientras se masturba para que la inserción sea bastante fácil.


Abre sus ojos sorprendidos, vidriosos de lujuria, mientras se dispara en mi boca.


Estoy preparada para el primer chorro, pero es tan potente y tan voluminoso que lucho por bajarlo todo a la garganta con la suficiente rapidez, mientras una parte gotea de mi boca. El sabor de su semen me lleva al límite y me estremezco violentamente cuando mi primer chorro explota desde la capilla hasta la boca chupadora de Walter.
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